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¿POR QUE LAS MAESTRAS GANAN MENOS QUE LAS SIRVIENTAS?

     
“En algunas provincias las maestras ganan la mitad de lo que gana una sirvienta", dijo el 5 de agosto de 1998 la ministra de Educación Susana Decibe.

     
La afirmación suena contundente, pero no es muy precisa. ¿Qué quiso decir la titular de la cartera educativa; que en algunas provincias las maestras ganan, en promedio, la mitad de lo que ganan, también en promedio, las sirvientas de las mismas provincias -lo cual difícilmente sea así-, o que en algunas provincias las maestras ganan, en promedio, la mitad de lo que gana una sirvienta particular... por ejemplo, la que trabaja en la casa de Susana Decibe?).

     
Concentrarnos en este aspecto de la realidad impediría prestarle atención a otras 2 cuestiones importantes, por lo cual en las líneas que siguen voy a contestar el siguiente interrogante: si fuera cierto que, en general, las maestras ganan menos que las sirvientas; ¿cómo se explicaría el hecho? En particular; ¿cómo se explicaría una diferencia salarial en favor de una ocupación que no requiere título habilitante, con respecto a otra que sí lo requiere? (cualquier mujer con título de maestra puede trabajar como sirvienta, pero no cualquier sirvienta puede trabajar como maestra).

     
Las razones principales son 2:

     
1) A igual salario, las mujeres prefieren enfrentar un grado, a limpiar inodoros ajenos.

     
La remuneración total por los servicios laborales se integra con una porción en efectivo y otra en especie. Si a igual remuneración las mujeres prefieren enfrentar un grado, en vez de limpiar inodoros ajenos, fuera de la esclavitud la única forma que existe de que alguien opte por trabajar como sirvienta, en vez de hacerlo como maestra, es que la sirvienta gane más que la maestra.

     
Maestras: les recuerdo que no está prohibido trabajar como sirvientas, de manera que si la diferencia salarial fuera cierta, ahí hay un método para aumentar la porción monetaria de vuestra remuneración (¿se acuerda del cuento del cirujano que contrató a un plomero, quien luego de media hora de trabajo facturó $ 200 por la tarea, y cuando aquel le dijo a éste "cómo va a cobrar usted $ 400 por hora, si yo, que soy cirujano, gano $ 300", recibió la siguiente contestación del plomero: "yo, cuando era cirujano, también cobraba $ 300 por hora"?).

     
2) No hay sirvientas "ñoquis", no hay ausentismo en las sirvientas, la sirvienta que no trabaja no cobra.

     
Maestras y sirvientas trabajan en Argentina bajo regímenes laborales muy diferentes.

     
La sirvienta típica, el día que no trabaja no cobra, la maestra típica...; hay "una" sirvienta por cada sirvienta que limpia inodoros ajenos, pero hay 3 maestras que cobran por cada maestra que está al frente de un grado; la sirvienta típica no se toma un par de meses de vacaciones por año, y aquella que lo hace lo hace a su costo, la maestra típica... etc. En una palabra, la sirvienta típica adopta decisiones sabiendo que Melchol, Gaspar y Baltasar no existen, la maestra típica actúa como si existieran.

     
Probablemente no sea cierto que, en promedio, las maestras ganen más que las sirvientas, pero el análisis anterior sugiere que si lo fuera, habría muy buenas razones para explicarlo.

     
¿Qué sentido tiene estudiar, entonces? Tiene un gran sentido, pero no ritual. Contexto argumenta, pero nunca desde los títulos que posee quien lo escribe. ¿Está usted suscripto a esta "newsletter" porque su director estudió primero en la UCA y luego en Harvard? De ninguna manera. Usted está suscripto porque el texto le sirve a la toma de sus decisiones, y está en mí poner en funcionamiento lo que me enseñaron mis profesores, para transformarlo en algo que a usted le pueda servir (sólo en el sector público el "título" da puntos, en base a lo cual se remunera a los funcionarios, no importa el uso que de los conocimientos resultantes se haga en el cargo).

